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Capítulo 1

			Repartieron caramelos antes de que empezara la batalla. Los hombres sudaban bajo las armaduras en los campos mientras la realeza del Imperio Sabino se metía gominolas de cereza en la boca, reía y señalaba desde sus tronos elevados.

			A Jai le rugieron las tripas al percibir el empalagoso aroma que flotaba por el gran pabellón. La tienda abierta se había construido sobre una plataforma tan alta que, incluso arrodillado como estaba, veía la totalidad del ejército sabino desplegado en el frente y al enemigo que se agolpaba en la cresta baja y cubierta de hierba en el horizonte.

			Giró la cabeza y siguió frotando los pies del hombre que había matado a su padre. Los pies del viejo emperador. El caparazón marchito de un gobernante antaño grandioso, envuelto en seda y kachemir. Un hombre que había fundado la dinastía sabina y un imperio que se extendía desde el Mar de Plata hasta la Gran Estepa.

			Leonid el Grande. El León de los Sabinos. Hacía años que le había traspasado el mando a su hijo, pues con la edad se había quedado medio ciego y senil. Se sentaba alejado de sus descendientes, que apenas lo recordaban y lo habían traído a la batalla por mera obligación. Su progenie se lo debía todo y, sin embargo, lo trataba como a una reliquia. Si no lo odiara tanto, Jai habría sentido lástima por el anciano.

			—Jai.

			Levantó la vista y se encontró con un dedo esquelético que le indicaba que se levantara. Dejó los arrugados pies dentro del agua perfumada del barreño, inclinó la cabeza y se puso de pie junto al trono más pequeño de los tres. El anciano sentado en él estaba encorvado y miraba al frente con ojos que no veían. Sus manos, antaño grandiosas, estaban retorcidas por la artritis, hasta el punto en que apenas era capaz de apartarse el pelo largo y deslucido del rostro surcado por líneas profundas.

			—Dime qué ven tus jóvenes ojos —dijo Leonid, con el tono ronco al que ya se había acostumbrado.

			Era el mismo graznido con el que le ordenaba que le frotara la espalda, con el que lo regañaba cuando era demasiado lento o con el que parloteaba sin descanso cuando se ponía a relatar sus viejas hazañas. Jai era el compañero constante de Leonid y lo había sido durante casi diez de sus diecisiete años de vida.

			—Se están agrupando —susurró y entrecerró los ojos para observar la legión—. No tienen ningún sitio a dónde huir.

			El anciano gruñó en agradecimiento y el sonido se convirtió en una tos seca. Jai no tardó en agacharse y frotarle la espalda; sintió las vértebras de la columna del anciano bajo el suave kachemir de la túnica.

			No quedaba mucho para que el viejo se marchara al más allá. Hasta entonces, Jai sería su fiel sirviente. Tampoco tenía otra opción.

			—Estos bárbaros han sido unos tontos al no rendirse —suspiró Leonid cuando se le pasó la tos—. Nos enfrentamos a ellos con solo una de nuestras ocho legiones y aun así no tienen ninguna oportunidad.

			—¿Qué alternativa tenían? —preguntó Jai, midiendo muy bien sus palabras—. ¿Perder su tierra ancestral y someterse a un imperio extranjero?

			No lo preguntó con impertinencia, sino, de acuerdo a las preferencias de Leonid, como un estudiantes que consulta a su maestro.

			—Vivir —respondió—. Vivir libres. Ahora…

			Alguien tocó un cuerno que reverberó por toda la tienda y acalló incluso las voces del emperador y de su hijo, que habían estado parloteando en sus tronos como si estuvieran en un anfiteatro.

			Era el cuerno del enemigo en la ladera. Los últimos hudditas.

			Incluso a leguas de distancia, el día estaba lo bastante despejado como para que Jai pudiera distinguirlos y contemplar cómo se preparaban apresuradamente para la batalla. Los niños se aferraban a las piernas de sus padres, antes de verse empujados a las que Jai sabía que serían las manos agarrotadas de los más débiles y ancianos.

			Hombres y mujeres de tez morena avanzaron a las primeras filas, empuñando las armas que tenían. Había bastantes espadas, pero también horcas, guadañas e incluso garrotes improvisados. Eran herramientas de campesinos. No había ni una pieza de armadura a la vista. No eran un ejército, sino los vestigios de una civilización. Una que se había visto expulsada de sus tierras hasta el borde mismo de los Mares de Plata; las aguas quedaban justo fuera de la vista, al otro lado de la ladera. El ejército huddita ya había sido masacrado en batalla apenas un mes antes y los supervivientes habían sido apresados y encadenados, como era costumbre.

			Lo único que quedaba eran los civiles. Aquellos que se habían negado a someterse al Imperio Sabino, que habían preferido emigrar a arrodillarse bajo su yugo. Sin embargo, los sabinos eran implacables; no les permitirían escapar.

			Aquella era la última defensa de los hudditas. El fin de una cultura. De una forma de vida. Su negativa a aceptar la derrota demostraba valentía. Valientes, aunque necios, pues cualquiera que se atreviera a levantar las armas contra los sabinos les daba vía libre para terminar reclamados como botín.

			Necios, igual que el padre de Jai.

			—Habla —graznó Leonid.

			—Se preparan para cargar —susurró—. Son muchos. Más que los cinco mil de la legión. Puede que diez veces más.

			Leonid descartó sus palabras con una mano de venas azuladas.

			—Ningún ejercito podría derrotar a una legión sabina y mucho menos esta chusma sin formación.

			Jai resistió el impulso de replicar que el ejército de su padre lo había conseguido una vez. En vez de eso, observó a la realeza, que se inclinaba hacia delante, entusiasmada por el espectáculo que se avecinaba. Había cierta despreocupación en la forma en que se apoltronaban en sus tronos, rodeados de sirvientes que les abanicaban las cejas y les frotaban los dedos enjoyados. Para ellos no era más que un espectáculo. Como la cacería de un oso de las cavernas o las rimas de un bardo.

			Entonces les llegó el rugido de la carga y el estruendo de los pies. Jai no quería mirar, pero sus ojos pertenecían al anciano, así que se volvió hacia la batalla.

			La legión sabina apenas se movió. Una oscura y fragmentada oleada de hudditas irrumpió en las defensas de su reluciente primera línea. Incluso a más de un kilómetro de distancia, oía el choque del acero y los lamentos de dolor y furia. El sonido se mecía con la brisa, pero nunca se acallaba.

			Más allá de la línea del frente, Jai apenas distinguía el horror, solo las espaldas de los hombres que avanzaban. No le quedaba más opción que imaginárselo, basándose en lo que había leído en los diarios de Leonid o en lo que había oído contar a soldados borrachos cuando se cansaban de jactarse y empezaban los lamentos por los amigos perdidos.

			En el interior del pabellón reinaba un extraño silencio y pasó un minuto entero en el que todos escucharon el aluvión de la batalla, antes de que volviera la algarabía de la realeza y la nobleza. Mientras tanto, Jai ansiaba que los hudditas rompieran la línea.

			Finalmente, un gesto impaciente de Leonid le separó los labios.

			—Luchan —fue todo lo que dijo—. La primera legión se mantiene firme.

			—Una táctica muy pobre —gruñó Leonid—. ¿Dónde está el cerco? ¿Por qué no hay caballería? Mi hijo se ha vuelto confiado.

			Se inclinó hacia delante, como si las cataratas de sus ojos fueran a permitirle ver mejor por adelantarse un poco.

			—¿Los hombres luchan bien?

			Jai no tenía una respuesta que ofrecerle. Había desviado la mirada. Una gran sombra se cernía sobre la legión; casi como uno solo, miles de hombres se detuvieron y levantaron los rostros hacia el cielo.

			Entonces, un rugido. Profundo y gutural, que le reverberó en las tripas. El miedo lo atenazó. Un instinto animal lo paralizó y se le aceleró el corazón, a pesar de que solo pensaba en salir corriendo.

			Sin embargo, el viejo Leonid no mostraba ningún atisbo de miedo. En cambio, habló con ligereza, apenas audible por encima de los gritos emocionados de los ocupantes del pabellón.

			—Ah, ha llegado mi futura nieta.
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Capítulo 2

			Aterrizó en la entrada del pabellón sin causar ningún estrépito, con una elegancia tal que Jai apenas oyó nada. No obstante, sí percibió la ráfaga de viento causada por sus grandes alas, que hicieron ondear el techo de tela y levantaron una nube de polvo.

			Era el primer dragón que veía. De hecho, era más que probable que fuera el primer dragón que veía cualquier sabino, incluso el propio Leonid. Si las historias eran ciertas, tenía que ser uno de los últimos de su especie.

			Al principio no vio más que la silueta, rodeada de una polvareda de su propia creación. Un cuello serpeante y unas alas lánguidas que plegó sobre la espalda como un manto. Una cola que enroscó en el estrecho espacio entre las últimas filas de la legión y la plataforma de la tienda. El dragón era tan grande como tres caballos de guerra desde la punta del hocico hasta la cola.

			Se maravilló con sus colores. Escamas esmeraldas que relucían como una armadura bien pulida, tersas salvo por la hilera de púas que le atravesaban el lomo hasta el espolón en la punta de la cola. Una cabeza con cuernos completaba la visión, con un largo hocico y un atisbo de dientes afilados en los bordes de la boca, con los labios curvados como los de un lobo.

			Había tanto que asimilar que Jai apenas se fijó en la persona que montaba a horcajadas sobre el lomo de la bestia. No dejó de mirar al dragón hasta que la jinete saltó a la plataforma de la tienda.

			La figura era ágil e iba ataviada con un vestido de muselina blanca que se le pegaba a las piernas mientras se acercaba a los tronos. Su rostro y su cabello estaban cubiertos por un fino velo y, aunque ya había adivinado que se trataba de una mujer por la gracia de sus movimientos, un rizo de cabello dorado que le llegaba hasta la cintura y que se le había soltado tras la gasa se lo confirmó.

			

			La recién llegada se apartó el mechón con una mano enjoyada mientras se situaba frente al trono del emperador. La posición de Constantine el Bendito. O, como lo conocía la mayoría, Constantine el Cruel.

			La mujer se detuvo ante los tronos del emperador y el príncipe, en silencio, mientras los gritos de la batalla flotaban en el aire.

			A ambos lados del emperador, los guardias acercaron las manos a sus empuñaduras y los murmullos se dispararon cuando la jinete no se arrodilló. Incluso el príncipe Titus tenía que inclinarse ante su propio padre, pero la muchacha se mantuvo impávida y ladeó la cabeza con curiosidad ante el espectáculo de los tronos que se alzaban ante ella.

			—Os traigo un regalo, emperador Constantine —anunció.

			Su voz era fuerte y grave, marcado por la que Jai reconoció como la cadencia del danskés. El pueblo de la Tundra Septentrional, un reino no conquistado por los sabinos. Al parecer, habían optado por una unión mediante el matrimonio con la dinastía en lugar de enfrentarse a ella.

			Constantine hizo un gesto con la mano a los guardias que lo rodeaban y la tensión en el pabellón se relajó ante la repentina sonrisa del emperador.

			—¿Qué regalo, princesa Erica? —respondió y se inclinó hacia delante para mirarla de cerca—. ¿Quizás el inesperado placer de vuestra compañía? No os esperábamos hasta dentro de unas semanas.

			—La victoria —respondió la joven.

			Siguiendo una orden invisible, el dragón levantó la cabeza hacia el cielo. Abrió la boca descomunal y mostró unas fauces repletas de dientes que serían capaces de tragarse a un hombre entero. A Jai se le formó un nudo en la garganta.

			Después, un rugido.

			El sonido atravesó la tienda y se elevó hacia el cielo. Incluso con el fragor de la batalla, resonó por la llanura. Siguió y siguió; el pecho de la gran bestia se agitó por el esfuerzo. A cada segundo que pasaba, Jai tenía que resistir el impulso de salir corriendo.

			Se hizo el silencio en el pabellón, salvo por el lejano entrechocar de las armas y los lamentos de los moribundos en el campo de batalla. Entonces, una respuesta, otro rugido en la lejanía. Jai vislumbró un segundo dragón en el cielo que planeó por encima de la cresta al otro lado. Sin embargo, no fue eso lo que atrajo su atención, sino la ola oscura que se estaba formando donde la colina conectaba con el horizonte. Una que reflejaba la luz del sol, por encima de la masa de la horda huddita.

			

			Había llegado un ejército, apenas unos treinta metros por detrás de las filas hudditas. Miles de hombres que golpeaban sus escudos con sus hachas mientras entonaban un gutural canto de guerra al compás de los impactos. Los exhaustos hudditas se dieron la vuelta para enfrentarse a la nueva amenaza, sus gemidos de horror apenas audibles por encima del clamor.

			Constantine se levantó del trono para ver mejor y después aplaudió con deleite.

			—Vas a tener mucho trabajo, muchacho —dijo entre risas mientras se inclinaba hacia su hijo para darle una palmada en el hombro—. Si no te andas con ojo, tu prometida te comerá para desayunar. Si es que no lo hace antes su dragón.

			El emperador volvió a reírse de su propia broma y se sentó de nuevo, igual que el séquito que permanecía tras él. Titus, acomodado junto a su padre en su propio trono, se limitó a fruncir el ceño ante las palabras y se giró para susurrarle algo a su guardia personal.

			Como siempre, a Jai le sorprendió el aspecto modesto del emperador, con la perilla recortada y el fino bigote. Tenía la misma nariz respingona que su hijo, que fulminaba a su padre con la mirada desde debajo de una mata de pelo rubio. El joven príncipe hizo una mueca y curvó los labios con disgusto. No saludó a su futura esposa.

			Junto a Jai, Leonid refunfuñó por lo bajo mientras observaba la escena con ojos nublados. A unos cuantos pasos de distancia, el anciano apenas veía la interacción entre la jinete de dragón y el emperador. Jai se sintió aliviado de que no le pidiera una descripción, pues no deseaba romper el relativo silencio del pabellón. Cuando Constantine hablaba, pocos se atrevían a hacer nada más que escuchar.

			La muchacha se quedó de pie, casi fuera de lugar, hasta que dio la espalda a la realeza. El dragón emitió un rugido bajo y estiró el grácil cuello hacia ella desde donde estaba sentado junto a la plataforma.

			Ante tal grosería, incluso Constantine frunció el ceño, pero el motivo del movimiento de la muchacha no tardó en revelarse. Jai apenas fue capaz de procesar la velocidad a la que el otro dragón atravesó la vorágine de la batalla, pero, en solo unos instantes, la segunda bestia aterrizó junto a la primera; tuvo que agachar la cabeza cuando el polvo volvió a levantarse.

			Aquel dragón lucía más viejo que el de Erica, pues sus escamas negras no brillaban con la misma intensidad y le faltaban algunos dientes. Tenía cicatrices en el lomo, testimonio de toda una vida de batallas contra los grifos del imperio. Jai ya sabía quién iba a saltar a la plataforma, ataviado con las mejores galas de la Tundra Septentrional.

			El rey Ivar, el padre de Erica. Llevaba sobre los hombros las pieles blancas de un oso de las cavernas, con la mandíbula superior apoyada sobre la cabeza. Un aro de oro adornaba su curtida frente y los torques tintineaban en sus brazos, aún musculosos a pesar de la avanzada edad del monarca.

			El rey danskés levantó la barbilla con un rostro tan inescrutable como el de su hija bajo el velo. Solo sus ojos insinuaban lo que pensaba mientras alternaba la mirada entre el emperador y su hijo.

			Comparado con Constantine, la apariencia de Ivar era casi salvaje, lo cual acentuaba el color amarillento de sus dientes y los tatuajes que le dibujaban espirales sobre el pecho y el cuello, medio ocultos por una barba dorada. En contraste, Constantine estaba resplandeciente con las túnicas púrpuras y la elaborada corona de oro.

			Ivar extendió los brazos y una sonrisa surcó su curtido rostro.

			—Nos disculpamos por nuestra repentina llegada, Constantine —dijo e incluso desde la distancia Jai percibió el olor a cerveza en su aliento—. Los vientos de los Mares de Plata han tratado bien a nuestros barcos mientras recorríamos la costa.

			También él se negó a inclinarse y se limitó a saludar con la cabeza al emperador y a su hijo. A Leonid le dedicó la mayor deferencia y su sonrisa pícara se desvaneció al inclinar la barbilla hacia el anciano. Después rodeó a su hija con el brazo y le guiñó un ojo a Titus. El príncipe hizo otra mueca y se removió incómodo en el trono. Erica le tiró del brazo a su padre hasta que aceptó soltarla con un gruñido.

			—¿Cómo no vamos a perdonar vuestra prematura aparición? —respondió Constantine—. Puesto que nos traéis un regalo tan generoso. —Levantó la mano hacia el ejército danskés—. Nuestra legión no precisaba de vuestra ayuda, pero os la agradecemos. No obstante, debo señalar que nos habéis hecho renunciar al elemento sorpresa.

			Ivar soltó una risotada grave y estruendosa.

			—No tenemos nada contra los hudditas —dijo y negó con la cabeza—. Digamos que es una demostración de lo que podría traer nuestra nueva alianza. Debería bastar por hoy. Todavía no somos aliados. No hasta que el lecho matrimonial acabe ensangrentado, ¿eh, Titus?

			El rey con aspecto de oso le dio un codazo a su hija y volvió a reírse. La muchacha se mantuvo en silencio tras el velo, pero Jai no pudo evitar cerrar la mano enguantada en un puño.

			

			Constantine apretó los labios, pero si Ivar se dio cuenta, no lo demostró. En cambio, se frotó el vientre, que no era muy voluminoso, e hizo un gesto hacia la batalla que se libraba detrás.

			—Ahora, festejemos —agregó—. Dejemos que la chusma se rinda. Mirad, ya empiezan a deponer las armas.

			Leonid le dio a Jai un toque en la oreja con el dedo, lo que le hizo volver la vista hacia la batalla. En efecto, los sonidos del combate iban menguando y solo persistían el traqueteo y los cánticos de los guerreros danskeses. Los hudditas se habían alejado de las filas ordenadas de la legión y sus decenas de miles de hombres se arremolinaban entre el martillo de los danskeses y el yunque de los sabinos.

			—Tiene razón —fue todo lo que se atrevió a susurrar al oído de Leonid.

			No todas las armas habían caído, pero los hudditas debían saber que ya no los esperaba una última resistencia gloriosa. Solo una masacre, o verse subyugados como encadenados, obligados a trabajar para el imperio hasta el final de sus días. La ley imperial permitía disponer de los prisioneros de guerra como quisieran.

			Incluso desde la distancia, Jai vio a hombres y mujeres arrodillarse en señal de súplica. Algunos cientos seguían mostrándose desafiantes y tiraban de los que se habían rendido para convencerlos de que se levantaran. Aquellos pocos lucharían hasta encontrar un amargo final, pero el resto se salvaría para vivir encadenado. Si es que algo así podía considerarse vida.

			Constantine se aclaró la garganta y se levantó del trono. Se acercó a Ivar y el corpulento hombrecillo miró al rey de metro ochenta y curtido en mil batallas. Hasta entonces, los dos habían sido rivales. Enemigos, incluso, aunque rara vez se habían enfrentado en un conflicto directo.

			El emperador extendió los brazos y estrechó a Ivar en un abrazo.

			—¡Bendita misericordia! —anunció y dio un paso atrás—. Celebremos pues la unión de nuestras grandes dinastías. ¡Alegría!

			Leonid gruñó con aprobación y acercó la boca a la oreja de Jai.

			—Vigila a los danskeses —siseó—. La alianza aún no está sellada.
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Capítulo 3

			El viaje de vuelta al palacio imperial fue una sucesión de sacudir cojines y chasquear látigos, mientras Jai y Leonid recorrían la Ruta del Kachemir en el carruaje del antiguo emperador. Para consternación de Jai, Leonid había optado de nuevo por mantener cerradas las cortinas del acolchado interior, de modo que no tenía nada más que hacer que observar al anciano mientras roncaba durante los dos días que duró el trayecto desde la costa hasta la ciudad de Latium.

			Echaba de menos sus libros, así como la comida de verdad, en vez de las gachas fáciles de masticar que Leonid consumía cuando viajaba y que a él le tocaba compartir. Pero lo que más ansiaba, por encima de todo, era ver el exterior.

			Se había pasado casi toda la vida en la corte sabina. En la década transcurrida desde su llegada, apenas había salido del recinto del palacio imperial. Era como si fuera prisionero allí. En cierto modo, suponía que lo era.

			Era un rehén con pretensiones.

			Cuando Jai era niño, su padre, Rohan, rey de la tribu kidara, se había aliado con los demás pueblos de la Gran Estepa contra el Imperio Sabino. Rohan se había convertido en el khan supremo de los esteparios y liderado a su pueblo en una sangrienta campaña de resistencia que había acabado en un punto muerto, con gran sufrimiento por ambas partes. La conclusión de todo fue una gran batalla final que el padre de Jai perdió. Tras su captura, Leonid había ejecutado al khan supremo personalmente.

			Sin embargo, el emperador ya era anciano entonces y la guerra que había durado todo un año lo había envejecido todavía más. Agotado, le entregó a su hijo Constantine la corona el mismo día de la ejecución de Rohan y el nuevo emperador no albergaba ningún deseo de invadir las aparentemente interminables praderas, sobre todo dados los disturbios que no dejaban de surgir entre las muchas civilizaciones que el imperio había absorbido, inspiradas por el ejemplo del padre de Jai.

			De modo que se alcanzó un acuerdo de paz. Se pactó que los líderes de las tribus pagarían un tributo anual a los sabinos y los guerreros ya capturados permanecerían encadenados.

			Los líderes también tendrían que enviar a sus hijos a la corte sabina hasta que cumplieran los veinte años. Si los khanes de las distintas tribus rompían la paz o se negaban a pagar el tributo, sus hijos serían asesinados.

			Como tercer hijo del linaje de su padre y nacido de una cortesana sin nombre, Jai importaba tan poco en la corte como lo habría hecho en su hogar. Mientras que a sus dos hermanos mayores se los trataba con un mínimo de respeto y ejercían de acompañantes del príncipe Titus o dirigían sus partidas de caza, a él le tocaba limpiar las babas de la escasa barba de Leonid y otras responsabilidades aún menos nobles. El apodo de «limpiaculos» era cruel pero no inexacto.

			No tenía ningún propósito, ni en la corte ni en la Gran Estepa. Era una nota al pie en los anales de la historia. Y eso le gustaba. Lo único que deseaba era vivir una existencia pacífica en un lugar al que pudiera llamar hogar, aunque a veces se preguntaba si podía considerar la Gran Estepa su patria cuando apenas la recordaba.

			—¿Estamos cerca de casa?

			La pregunta de Leonid lo arrancó de sus pensamientos. El viejo levantó la cabeza y Jai no tardó en sujetarle el cuello y acercarle un odre de agua a los labios.

			—Pronto, espero. Si me permitís mirar fuera, os daré una respuesta más exacta.

			Leonid levantó la vista y escrutó el rostro de Jai. ¿Veía en él su herencia mestiza? La piel más pálida de su madre que lo diferenciaba del resto de los esteparios. ¿O solo veía al estepario, igual a su padre, en el pelo negro cortado a la altura de los hombros y el color avellana de los ojos? Sin duda era lo que los demás veían.

			Tras unos segundos, gruñó para concederle permiso y Jai sonrió mientras abría un resquicio las cortinas, con cuidado de no cegar al anciano con la repentina luz.

			Pegó la cara al cristal y observó las ondulantes colinas del corazón del imperio. A otra persona tal vez le resultaría aburrido, pues no había mucho que ver, salvo densos campos de tallos de trigo que ondeaban bajo el sol de la tarde. Sin embargo, para Jai era un paisaje inédito, sobre el que solo había leído en la extensa biblioteca de Leonid, o del que había oído hablar cuando el anciano lo rememoraba. Se preguntó cuán diferentes serían sus tierras natales de aquellas colinas y rebuscó en sus recuerdos.

			Le costaba acordarse de sus orígenes. Al fin y al cabo, tenía cuatro años cuando lo enviaron lejos, apenas destetado de su nodriza. Aunque conservaba algunas imágenes fugaces.

			Hombres y mujeres, sentados en círculo, aceitándose y trenzándose el pelo unos a otros. Comida que le quemaba la boca, pero que lo calentaba por dentro y lo hacía sentir vivo. Y lo peor de todo, olores que no sabía nombrar y sabores que solo saboreaba en sueños.

			Unas raíces muy endebles para un príncipe de la estepa.

			De no ser por Balbir, la mujer que habían enviado para cuidarlos a él y a sus hermanos, tal vez no hubiera tenido ningún conocimiento de su pueblo.

			Incluso a ella se la habían arrebatado y desde hacía un tiempo trabajaba para una familia noble en el distrito mercantil de Latium. En las raras ocasiones en las que se le permitía salir de palacio, Jai hacía lo posible por verla, pero pocas veces conseguía algo más que intercambiar unas escasas palabras mientras la mujer fregaba los escalones de la entrada, antes de que su señora le ordenara regresar al interior.

			—¿Y bien? —preguntó Leonid.

			Jai suspiró y volvió a cerrar las cortinas.

			—Solo veo campos.

			El anciano asintió con ironía y se acurrucó entre los cojines.

			—Estamos cerca —dijo—. La ciudad siempre ha estado rodeada de campos de cultivo. Veíamos a los atacantes mucho antes de que llegaran a las murallas.

			—¿Asaltantes? —preguntó Jai—. ¿Tan al sur?

			Leonid soltó una risita.

			—En los viejos tiempos teníamos muchos enemigos. Había rebeliones, levantamientos. Ya no es un problema. Ahora solo queda Dansk.

			Jai se le acercó.

			—¿Cómo que aún quedan ellos? Me dijisteis que los vigilara. ¿Por qué?

			El viejo suspiró y se frotó los ojos.

			—Durante décadas han saqueado nuestras costas y el norte del imperio. Dime, Jai, ¿por qué no los he aplastado como a todos mis otros enemigos?

			—Por los dragones, claro —respondió él.

			

			Leonid soltó una carcajada que se convirtió en una tos seca. Jai lo incorporó y le frotó la espalda hasta que se le pasó.

			Dragones. Incluso en un lugar como el Imperio Sabino, donde muchas criaturas peligrosas poblaban las tierras salvajes, la mera palabra infundía temor y fascinación a todos los que la oían. Aún se contaban leyendas de los tiempos en los que aquellos depredadores alados surcaban los cielos de todo el mundo. Ya solo quedaban unas pocas decenas, que volaban adonde querían, pero regresaban cada año para reproducirse en las montañas heladas de la Tundra Septentrional y cazar narvales y focas en los Mares de Plata.

			El ataque de tos terminó con un estertor y Leonid bebió un poco más de agua.

			—Dragones. ¡Bah! Eso les gustaría pensar a los danskeses —dijo con voz ronca—. Pero la Guardia Grifo podría igualar a sus dragones si fuera necesario. Lo que importa son los números, muchacho. Tenemos cien o más grifos para enfrentarnos a su escaso puñado de dragones. Una lucha justa.

			El corazón de Jai se aceleró un poco al pensar en los protectores personales del emperador, los jinetes de sus propias bestias. Los grifos eran más pequeños y débiles que los dragones, sí, pero Leonid tenía razón en que había más y todos formaban parte de una guardia militar. Los dragones, por lo que sabía, solo se vinculaban con las altas esferas de la sociedad danskesa.

			—Entonces, ¿por qué? —preguntó.

			Leonid se tapó las piernas con una piel e hizo una mueca cuando los huesos del hombro le crujieron al moverse.

			—El frío —dijo sin rodeos—. Los danskeses viven en un invierno casi perpetuo y su reino se reparte en cientos de aldeas remotas. Por no hablar de que sus guerreros destacan en las emboscadas; pregúntale a cualquiera de nuestras milicias fronterizas. Desangraríamos nuestros ejércitos y agotaríamos las líneas de suministro para invadirlos y después el coste de conservar lo conquistado sería aún más alto. ¿Y para qué? ¿Una tierra dura donde apenas crecen los cultivos? ¡Bah!

			Volvió a escupir con fastidio.

			Como siempre, lo escuchó con atención, queriendo aprender todo lo que pudiera. Aún le sorprendía que Leonid se dignara a hablar con él de aquella manera. Le sorprendía aún más que los parientes de Leonid, incluso la nobleza de la corte sabina, ignorasen al anciano. El viejo había sobrevivido a todos sus iguales. Había visto pasar casi cien cosechas.

			

			El hijo de Leonid, Constantine, apenas veía a su padre, y prefería divertirse con su séquito de aduladores. En cuanto a su nieto, Titus sentía fascinación por el legado del antiguo emperador, pero apenas lo visitaba, siguiendo el ejemplo de su propio padre. El palacio era tan grande que podían pasar meses sin que ninguno de los miembros de la realeza se encontraran.

			—¿Estáis de acuerdo con el matrimonio? —preguntó Jai—. Ni siquiera sabía que iba a celebrarse.

			Leonid soltó una risotada.

			—No se me consultó, pero me lo vi venir; es una jugada inteligente por parte de Constantine. Es emperador en tiempos de paz, pero no carece de sus propias artimañas. El matrimonio nos permitirá reducir el número de legiones apostadas en las fronteras del norte, lo que a su vez reforzará nuestras arcas. Pero lo más importante de todo es que, cuando el futuro hijo de Titus ascienda al trono, la Tundra Septentrional pasará a formar parte del imperio.

			Jai asintió, pero conocía al viejo desde hacía mucho y sabía que no le estaba contando toda la verdad. Procuró no levantar la voz.

			—Pero ¿no son de fiar?

			Leonid arqueó una ceja. Aquella clase de conversación no era habitual entre ellos, pues el emperador retirado solía estar más interesado en relatar sus glorias pasadas. Jai se estaba desviando hacia la política actual de la corte. Sin embargo, tras unos segundos, el anciano ladeó la cabeza.

			—Han desembarcado un centenar de drakkars en nuestras costas y desplegado un ejército a través de nuestras tierras soberanas. Si la Guardia Grifo no se hubiera percatado de su aproximamiento y no hubiera advertido a nuestras defensas costeras de que no los enfrentaran, podrían haber desatado una lucha a su llegada. Fue imprudente, y todo por una insignificante demostración de fuerza. Un enemigo imprudente es peligroso. Impredecible. Por eso Rohan me causó tantos problemas.

			Percibió la expresión abatida de Jai al mencionar a su padre y se aclaró la garganta. Incluso después de una década, evitaban el tema.

			Por fortuna, un golpe del conductor del carruaje en el techo interrumpió el incómodo silencio.

			—¡Cinco minutos! —gritó la voz amortiguada.

			Jai volvió a correr las cortinas, lo que provocó que Leonid chasqueara la lengua con desaprobación. Estaba dispuesto a arriesgarse a disgustarlo. Por primera vez, veía la ciudad de Latium desde fuera.

			

			Un acantilado sobresalía entre los campos, una gigantesca rampa inclinada que terminaba en una pronunciada caída en el lado opuesto. Sin embargo, la rareza geográfica quedaba eclipsada por el extenso palacio de mármol construido en sus laderas, salpicado de cúpulas y zigurats coronados de bronce. Los jardines se intercalaban con los blancos edificios, pero Jai no pudo apartar la vista de la alta aguja del Nido de la Guardia Grifo, en un intento de atisbar a alguno de los guerreros más destacados del imperio regresando a casa. No vio a ninguno. Seguramente irían en la retaguardia, vigilando al ejército danskés, que marchaba unos kilómetros por detrás de la caravana real.

			—¿Has visto suficiente? —preguntó Leonid con una sonrisa.

			Dejó caer la cortina y volvió a la oscuridad.

			—No sé cómo esperáis que vigile a los danskeses —murmuró Jai—. Apenas salís de vuestros aposentos.

			Leonid se rio con sorna.

			—Titus y su futura esposa Erica saldrán de caza por la mañana. Los acompañaré… y tú también.
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Capítulo 4

			A su llegada, Jai condujo a Leonid por el palacio a toda prisa, esquivando a los frenéticos sirvientes que se apresuraban a organizar un banquete que no había sido planeado debido a la temprana llegada de los danskeses. Aunque tenían toda la noche y el día siguiente para prepararlo, les costaría mucho tenerlo todo listo a tiempo.

			Leonid chasqueaba la lengua con impaciencia cada vez que Jai tenía que reducir la velocidad de la silla de ruedas para sortear a un sirviente atareado, hasta que por fin cruzaron las grandes puertas de los aposentos del anciano.

			Al instante, Jai se acercó a la cama para tirar de una pequeña cuerda y llamar a los asistentes de cámara para que les trajeran cubos de agua caliente. El anciano querría quitarse el polvo del camino antes de acostarse y, a pesar de que ya había pasado el crepúsculo, Jai se encontró siguiendo los movimientos de su rutina matutina.

			Todas las mañanas tenía que lavar, acicalar y vestir al anciano, lo que significaba prepararle un baño, peinarlo y el largo proceso de elegir una vestimenta que le pareciera aceptable. Daba igual que Leonid casi nunca saliera de sus aposentos y casi nadie lo viera.

			A continuación, avivó el fuego del crepitante hogar que tenía que mantener encendido a todas horas; al anciano le gustaba el calor, pues le recordaba los años de campaña militar en el sur tropical, donde se labró la mayor parte de su imperio.

			Después de años acarreando troncos desde las calderas del palacio, Jai había desarrollado una fuerza enjuta. Una ventaja, pues de lo contrario habría engordado hace tiempo.

			El transporte y la reorganización constantes de libros también habían aportado a mejorar su constitución; la habitación de Leonid bien se podría confundir con una biblioteca de no ser por la enorme cama en el centro. Todas las paredes estaban forradas con libros y el pasatiempo favorito del anciano era sentarse junto al fuego a leer sus viejos diarios, a menudo haciendo correcciones y añadiendo notas en los márgenes.

			Aunque Jai nunca lo admitiría, también era uno de sus pasatiempos favoritos. Los relatos no solo de Leonid, sino también de todas las grandes mentes militares a lo largo de la historia, estaban contenidos en aquella estancia. Según el viejo, habían sido la clave de su éxito.

			Muchas noches, había fantaseado con dirigir a sus propios hombres en batalla, incluso con montar un grifo en el frente. Disfrutaba de soñar despierto, atrapado en los confines de aquella habitación polvorienta. Mientras seguía allí atrapado, su mente podía vagar por cualquier fantasía que se le ocurriera.

			Había leído la mayoría de los libros de aquellos aposentos al menos una vez, pero había una sección que permanecía intacta, acumulando polvo en un estante bajo en una esquina. El diario ajado que relataba las guerras de Leonid con su padre. No se atrevía a leer ese tomo.

			No se debía a que sintiera un profundo amor por su padre, a pesar de que, según todos los indicios, Rohan había sido un buen gobernante que había amado a su pueblo y luchado con honor. De hecho, eso era todo lo que era para Jai, pues ni siquiera recordaba bien su aspecto. Su madre tampoco era más que un recuerdo fugaz, un rostro pálido que le acariciaba el pelo y le tarareaba canciones de cuna. Ni siquiera Balbir sabía qué había sido de ella.

			No, era por la vergüenza. En esas páginas se encontraba la razón por la que los hombres le escupían por la calle o insultaban el color de su piel. No quería que le recordaran la supuesta inferioridad de su pueblo, le bastaba con el hecho de que los esteparios constituían casi la mitad de los encadenados del imperio. No necesitaba más razones para odiar al viejo emperador. Ya le resultaba bastante difícil servirle.

			—Una partida de tablus —dijo Leonid y dio una palmada con sus delgadas manos—. Mientras me baño.

			Jai hizo una mueca. No era que no le gustara el juego. De hecho, en las raras ocasiones en las que le permitían salir del palacio, siempre pasaba por la plaza central de la ciudad para jugar unas partidas con los ancianos que allí se reunían y ganaba la mayoría.

			El juego le gustaba bastante, pero estaba harto de perder contra Leonid, al que nunca había logrado vencer. El hombre puede haber perdido la vista, pero su mente seguía siendo de lo más afilada.

			

			Jai deseaba que hubiera alguien más en el palacio que quisiera jugar con él. Sin embargo, pocos sirvientes se atrevían siquiera a mirarlo a los ojos y mucho menos a entablar una conversación. Él era, y siempre sería, una rareza salvaje. Un miembro de la realeza y un sirviente. Un estepario sabino. Un enemigo y un aliado. Una contradicción que era mejor evitar. Era un problema y desde luego la mayoría consideraba que su amistad no valía provocar la ira de los muchos que odiaban a los esteparios. Las incursiones de Rohan en las ciudades fronterizas aún no habían sido perdonadas.

			Suspiró. Los sirvientes dejaron clara la verdad de aquello al evitar mirarlo mientras arrastraban cubos para llenar la bañera de patas de oro en el centro de la estancia.

			—Gracias —dijo Jai.

			Apenas lo miraron y pronto se marcharon, dejando que fuera él quien le quitara la ropa a Leonid y levantara su frágil cuerpo de la silla de ruedas para sumergirlo en el agua humeante.

			El anciano gimió y Jai colocó el tablero a cuadros y un taburete junto a la bañera. Se concentró en las piezas. No era muy diferente al campo de batalla que habían visto aquella misma mañana. Las piezas de infantería en primera fila, con jinetes en los bordes. Detrás, las piezas más útiles, compuestas por las bestias extrañas de la tierra de la que procediera el tablero. Como era un tablero sabino, las piezas eran grifos, chamroshes, mantícoras y otras similares. En la Tundra Septentrional, sabía que las piezas incluían osos de las cavernas y dragones, mientras que los suyos usaban mamuts y khiroi. Sin embargo, fuera cual fuera la criatura que las representaran, las piezas se movían igual.

			—Te cedo el primer movimiento —resolló Leonid y se hundió un poco más en el agua humeante.

			Jai se encogió de hombros y movió la primera pieza. Una táctica de apertura clásica: una tímida incursión de un legionario blindado. Leonid se las arregló para encontrarle un fallo y se rio por lo bajo.

			—Dime, Jai —dijo tras adelantar un grifo al encuentro del legionario—. ¿Qué deberían haber hecho los generales de mi hijo en la batalla contra los hudditas?

			Ni siquiera tuvo que pensar la respuesta. Había tenido tiempo de sobra para reflexionar durante el largo viaje y había leído suficientes diarios de Leonid como para saber que lo que había observado de los hudditas había sido la táctica de un infante.

			

			Ladeó la cabeza y movió un segundo legionario para cubrir al que amenazaba el grifo.

			—Permitieron al enemigo elegir el campo de batalla —respondió—. La cresta les concedía la ventaja del terreno elevado y a sus líderes una vista de lo que los rodeaba.

			—Rodear —murmuró Leonid—. Buena palabra.

			Movió la siguiente pieza en diagonal, un chamrosh. La criatura, tallada en hueso, era una réplica perfecta de la real, un cánido con cabeza y alas de halcón que era la preferida de los aprendices de guerrero, los escuderos de la Guardia Grifo. Jai ya empezaba a ver su error; sus dos legionarios eran vulnerables, rodeados en el centro del tablero. Rodeados, sin duda.

			—¿Cómo se ganan las batallas? —preguntó Leonid, distraído.

			—La batalla no se gana cuando muere el último enemigo, sino cuando se derrota al primero —dijo Jai, repitiendo las palabras que el viejo le había inculcado a lo largo de los años.

			Con una sonrisa irónica, hizo retroceder al legionario más adelantado y lo colocó detrás del primero. Leonid siempre había sido un jugador agresivo y la posición defensiva de Jai rara vez resistía los ataques del viejo durante mucho tiempo.

			—He librado batallas en las que el enemigo huyó antes de perder un solo hombre. Una batalla no es una picadora de carne, por mucho que mi hijo parezca pensar que lo es. ¿Qué debería haber hecho hoy, Jai?

			Eligió sus palabras con cuidado. Leonid quería a su hijo, por muy cruel que fuera el emperador.

			—Señor, una sola legión habría dado la impresión de verse superada en número, dando al enemigo la confianza de que tenían una oportunidad. Tres habrían demostrado la inutilidad de resistirse y los habría forzado a rendirse.

			No mencionó que dicha rendición habría producido más encadenados, aunque sin duda era una de las razones por las que Constantine había perseguido a la horda de hudditas en primer lugar. Con la repentina posesión de las vastas tierras de labranza hudditas, los sabinos necesitaban nuevos encadenados que trabajaran los campos.

			Leonid levantó un dedo esquelético.

			—¿Qué más?

			Lo pensó un momento.

			—De espaldas al mar, no tenían adónde huir. Así que sus opciones eran luchar hasta la muerte o rendirse. Pero si hubieran tenido una salida…

			

			Leonid lo interrumpió y él fue perdiendo fuerza.

			—La batalla se gana en el corazón de un soldado común —dijo—. Tienes que convencer a tus propios soldados de que luchar es mejor que huir y a los de tus oponentes de lo contrario. Nunca atrapes a un enemigo sin dejarle un camino de retirada. He matado y capturado a más enemigos en retirada que en batalla.

			Movió a un soldado de caballería y Jai no tuvo más remedio que hacer retroceder de nuevo a su legionario. El tablero era un desastre. El viejo había adelantado muchas de sus mejores tropas y amenazaba toda su línea de defensa. Mientras tanto, Jai estaba prácticamente como al principio, con un único legionario solo en el centro del tablero.

			—Tu padre… —murmuró tras volcar al legionario solitario con su grifo—. Él lo entendía. Me causó mi primera derrota real.

			Jai frunció el ceño. Era la segunda vez aquel día que Leonid mencionaba a su padre. Dos veces más que en el último año entero. Estaba claro que algo le rondaba por la cabeza.

			—¿Ah? —fue todo lo que se permitió responder. Lo único que fue capaz de decir sin que se le notara el nudo en la garganta.

			Leonid examinó el tablero, con la papada doblada en el cuello.

			—En nuestra primera batalla, me engañó. Hizo avanzar a su ejército y luego les ordenó huir en un supuesto ataque de pánico en cuestión de minutos. Cuando mis hombres rompieron la formación para perseguirlos y mi caballería cargó por delante de las líneas de infantería para reducirlos, se reformaron. Se dieron la vuelta y nos enfrentaron de frente, una línea perfecta de khiroi atronadores que engulleron a mis jinetes dispersos como si no fueran nada. Apenas conseguí reformar lo que quedaba de la infantería y retirarme al campamento. El ejército de tu padre masacró a más sabinos en un día que ningún otro enemigo en toda mi vida. —Jai lo miró fijamente. Conocía aquella batalla. Todos la conocían. Sin embargo, los detalles de cómo su padre había derrotado a Leonid habían quedado enturbiados por rumores de traición, para proteger la dignidad de los sabinos.

			Sintió algo raro, sobre todo tratándose de su familia y su gente. Orgullo.

			Se dio cuenta de que estaba sonriendo y borró la expresión de su rostro. Si Leonid había notado su cambio de humor, no lo demostró. En cambio, se quedó en silencio, reflexionando sobre el tablero. Resopló.

			—En cuatro o cinco movimientos, eres mío.

			

			Leonid señaló con la cabeza la estatuilla del emperador en el centro de la formación de Jai, que se parecía mucho a un Constantine más joven, y Jai la derribó obedientemente, reconociendo la derrota.

			El anciano resopló de nuevo y tiró las piezas al suelo con un movimiento de su mano retorcida.

			—Eres demasiado tímido. Te asusta demasiado cometer un error, no te arriesgas. Eres el hijo de tu padre. Actúa como tal.
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Capítulo 5

			Jai estaba tumbado de espaldas, escuchando el canto matutino de los pavos reales en los jardines. Su habitación estaba a oscuras, pues no tenía ventana. De hecho, apenas se podía considerar una habitación, sino más bien un armario que había hecho las veces de dormitorio desde que había entrado al servicio del antiguo emperador. Se encontraba en la esquina de la alcoba de Leonid, para que el anciano pudiera llamarlo siempre que lo necesitara.

			Aquel día era distinto. No era un día para acicalar al viejo ni para transcribir los dictados, para rascar la pluma ni secar la tinta. Tampoco era un día para leer libros en voz alta ni para frotarle la dolorida espalda al anciano.

			Aquel día… saldrían de cacería.

			O al menos, saldrían a observar la cacería, si tomaba como guía la invitación que había recibido Leonid la noche anterior. Esperaba que solo fueran a observar; montar a caballo siempre lo había puesto nervioso.

			Por alguna razón, el nombre de Jai también había figurado en la invitación. Tal vez fuera un intento de mostrarse más hospitalarios ante los danskeses, que tal vez desaprobaran la política sabina de llevarse como rehenes a los hijos de los enemigos derrotados, pues de hecho ellos no mantenían a ninguno de los suyos encadenado.

			En cualquier caso, estaba extasiado por volver a salir de la ciudad amurallada de Latium tan poco tiempo después de la vez anterior; era un inesperado regalo que le aceleraba el corazón.

			De hecho, vería las afueras de la ciudad por primera vez desde que era niño, cuando a Balbir aún le permitían llevarlos a sus hermanos y a él fuera de los límites de la ciudad y les había enseñado los nombres de los esteparios y los usos de las plantas que crecían en la zona.

			

			Balbir. Se le encogió el corazón al pensar en su rostro curtido y sus amables ojos marrones. Hacía muchos años que no intercambiaba más que unas pocas palabras con ella. La mujer trabajaba hasta la extenuación. Debería pasarse a verla pronto. Asegurarse de que estaba bien cuidada.

			Cuando fuera mayor de edad, se la llevaría a casa con él. Eso era lo que estaba esperando. La liberaría de una servidumbre agotadora y ella le contaría cómo ser un buen estepario en el largo viaje de vuelta a casa. Le enseñaría sus costumbres para que no se sintiera un extraño entre los suyos, igual que lo había sido allí al llegar.

			Vivirían de las riquezas de la tierra y serían acogidos por su tribu. Encontraría una esposa, un papel en la comunidad. Tal vez, por fin, se sentiría bienvenido. Encajaría.

			Jai suspiró y se obligó a levantarse.

			Las viejas vestiduras de Leonid eran lo que se ponía para deambular por el polvoriento interior del vestidor del anciano, pero no le servirían en aquella ocasión. Tampoco podía ponerse el uniforme cotidiano de los mozos de cocina, el cual llevaba siempre que salía a hacer recados.

			En algún lugar del desorden de su habitación, el atuendo ceremonial de un sirviente de palacio acumulaba pelusas. Lo encontró debajo del catre, le sacudió el polvo y se lo puso con una mueca. Le quedaba pequeño, demasiado corto en las piernas y los brazos y ceñido en el pecho. Tendría que servir.

			Un espejo agrietado le permitió examinar su aspecto demacrado por el viaje mientras se mojaba con agua fría la mata de espeso pelo oscuro y se restregaba la cara con el trapo enjabonado. Una navaja vieja, afilada en los adoquines del exterior, le permitió rascarse el incipiente bigote que le crecía sobre el labio. Ojalá pudiera hacer algo con las ojeras que le coloreaban los ojos ligeramente hundidos.

			Agradecía, al menos, los pómulos afilados que debió heredar de su madre y la fuerte mandíbula de su padre. Su piel, más oscura que la de los sabinos de piel aceitunada, pero más clara que los tonos morenos de los esteparios, era una mezcla de ambos progenitores. Lo único que sabía de su madre era que había sido rubia, casi nada más. Ni siquiera Balbir la había conocido, aunque la había visto de lejos.

			Aquel día su aspecto le importaba más de lo habitual, entre otras cosas porque iba a moverse en un ambiente formal; salir de la habitación del antiguo emperador al público le resultaba bastante raro. Y aunque odiaba admitirlo, también se debía un poco a que estaría en presencia de Erica. La princesa jinete de dragón de la Tundra Septentrional.

			Aunque no tenía ni idea de cómo era su rostro, el valor que había demostrado frente a los sabinos ya le había conquistado.

			Como a él, iban a arrastrarla lejos de su tierra natal a la corte de los sabinos en nombre de la paz. Su suerte era probablemente mucho más cómoda que la suya, cierto, pero por algún motivo no creía que la muchacha fuera a encontrar mucha alegría en los chismes y las intrigas de la vida en el palacio. Parecía una mujer de acción, acostumbrada a dejarse llevar por el viento. Ojalá pudiera decir lo mismo de sí mismo. Aunque fantaseaba con la idea de algún día vincular su alma a la de un grifo, quizá incluso con unirse a la Guardia, no estaba hecho para semejantes aventuras; lo más probable era que no fuera capaz de vincularse ni siquiera a una pulga.

			Tendría que conformarse con leer sobre sus hazañas en los diarios de Leonid, en la tranquila paz de su habitación.

			—Chico, si no sales en los próximos diez segundos, voy a buscarle un nuevo uso a mi fusta.

			La voz de Leonid lo apartó del espejo y se encontró con el antiguo emperador solo en su silla de ruedas, forcejeando con el traje formal que Jai le había elegido la noche anterior.

			—Dudo que vayáis a montar mucho hoy, señor —replicó—. ¿No me dijisteis que vuestras… partes traseras ya no lo aguantaban?

			Leonid le lanzó una mirada que le dejó claro que las posaderas del antiguo emperador no eran un tema de conversación aceptable aquella mañana.

			En apenas unos minutos, Jai empujaba la silla de ruedas por el largo pasillo que bordeaba el patio principal del palacio imperial. Casi nadie usaba aquel corredor aparte de él y, ocasionalmente, el viejo. El hombre se había convertido en un recluso en su vejez y rara vez salía de la comodidad de sus aposentos.

			Sin embargo, aquel día había algo diferente. El palacio estaba más concurrido por la expectación de la fiesta, cierto, pero no era lo único que había cambiado. También había legionarios apostados en cada puerta y otros que marchaban de un lado a otro en el patio de abajo. Los soldados del palacio vestían uniformes de gala, con capas, borlas y yelmos crestados, pero las espadas que colgaban de sus cinturas eran tan mortíferas como siempre. Más extraño aún, muchos iban armados con ballestas de aspecto amenazante, que no formaban parte del armamento habitual de la legión.

			—Una demostración de fuerza —murmuró Leonid y señaló a los guardias con la cabeza—. En caso de que la boda fuera una treta para introducir su ejército en la capital.

			Teniendo en cuenta que el ejército danskés estaba acampado con una legión entre ellos y el palacio, le parecía innecesario. Sin embargo, Jai supuso que, si los danskeses habían querido hacer una demostración de fuerza aquella mañana, Constantine querría devolverles el favor multiplicado.

			Cuando se acercaban a la entrada del palacio, pasaron dos criados cargando una gran ánfora de peltre. Ninguno lo miró. Reconoció a una, Ava. Una sirvienta de ojos grandes que una noche, tras la última fiesta de la cosecha, lo había empujado contra una pared del palacio y le había metido la mano entre las piernas. Lo había sacado del salón entre risas para llevarlo a un rincón sombrío donde le había dado su primer beso. Aún recordaba su aliento en la oreja, el sabor a vino de sus labios y su suspiro de satisfacción. Pero entonces se oyó una voz desde la cocina y se esfumó, sonriéndole por encima del hombro.

			Intentó mirar a la chica a los ojos. Habían pasado meses. Buscó la forma de hablarle, de comunicarle algo y que ella lo mirara. Pero Ava desvió la mirada e inclinó la cabeza en señal de deferencia hacia el anciano.

			Jai se tragó la decepción cuando llegaron a la escalinata del palacio y empujó la silla por la larga rampa que habían tallado allí solo para Leonid.

			Contempló la plaza, donde esperaban media docena de carruajes tirados por caballos. Entre ellos, distinguió a danskeses y sabinos por igual; los dos grupos se evitaban notablemente unos a otros.

			Le extrañó ver las vibrantes vestimentas de los sirvientes y la nobleza sabina en contraste con las de los danskeses. Incluso el mozo de cocina más humilde iba mejor vestido en comparación con los grises, blancos y beiges apagados de los extranjeros. Parecían vestir exclusivamente con lino hilado, pieles y cuero, aunque exhibían todas sus joyas.

			Sin embargo, no tenían nada que ver con las delicadas filigranas y adornos tallados que decoraban los dedos de los sabinos. En cambio, en el pecho y el cuello lucían broches más sencillos estampados con runas y torques retorcidos de oro y plata. Incluso Ivar, que se erguía por encima de todos los demás, le recordaba más a un ermitaño salvaje y mágico recién salido de las profundidades de un bosque que al rey de una tierra inconquistable.

			

			Al darse cuenta de la llegada de Leonid, los criados se apresuraron a levantar la silla en el aire como si no pesara nada y lo metieron en el carruaje más adelantado, donde Jai imaginaba que le esperaban Constantine y Titus.

			Se quedó allí de pie, algo perdido, pero cuando alguien hizo sonar una corneta y sus contrarios se subieron a sus carruajes, se dio cuenta de que estaba a punto de quedarse atrás.

			Los conductores ya estaban chasqueando los látigos y no le quedó más remedio que saltar al estribo del último carruaje danskés antes de que se precipitaran por la avenida principal que atravesaba la ciudad.

			Inspiró hondo y se deleitó con el cielo abierto y el bullicio de una ciudad viva. Se asomó por encima de los adoquines y estiró el cuello para atrapar la brisa. El sol brillaba con fuerza y, al parecer, los criados de Constantine iban a ocuparse de sus deberes con Leonid aquel día. Jai sonrió incluso cuando los canosos rostros danskeses se fijaron en su extraño polizón a través del cristal.

			Los saludó y se sentó junto al conductor.

			El aire fresco nunca le había olido mejor.
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Capítulo 6

			Jai pasó gran parte del viaje armándose de valor para presentarse al conductor, que no había protestado a que se uniera a él. Sin embargo, tenía la sensación de que la caravana apenas había salido por las puertas de la ciudad y bajado por un camino antes de que los carruajes se detuvieran. Apenas habían avanzado un par de kilómetros.

			De hecho, su destino estaba tan cerca que ya habían preparado una zona de descanso junto a un gran festín de entremeses fríos dispuesto en mesas largas y rústicas.

			Le rugieron las tripas, pues no había comido en toda la mañana y el sol ya estaba alto. No obstante, se olvidó de la comida cuando vio a sus hermanos saltar de sus carruajes, riéndose a carcajadas de alguna broma de Titus.

			El joven futuro emperador vestía uniforme militar, aunque nunca había entrado en batalla. Era un excelente espadachín, entrenado por los mejores, e incluso había participado en torneos de esgrima en el coliseo de Latium. Sin embargo, incluso Jai sabía que la ornamentada armadura pectoral que llevaba Titus estaba tallada formando una musculatura abultada que no existía debajo.

			Hacía años que los hermanos de Jai no vestían uniforme de criados y ambos llevaban finos pantalones de caza de piel de topo bordada y teñida de verde. Sus ojos pasaron de largo, incluso cuando los saludó.

			—¡Arjun! —llamó Jai—. ¡Samar!

			Arjun levantó la vista sorprendido y, como de costumbre, la visión de su rostro sacudió a Jai con una sensación de calidez mezclada con una breve e incómoda punzada de celos. El hijo de Rohan en prácticamente todos los sentidos, o eso decían los rumores. Alto y apuesto, un auténtico heredero, que pronto regresaría a la Gran Estepa para gobernar a la tribu de su padre. Incluso los mayores aduladores de Titus sentían celos de las largas pestañas oscuras y la mandíbula cincelada de Arjun.

			A pesar de ser un supuesto salvaje, su popularidad entre las jóvenes de la alta sociedad era más que conocida, un toque de exotismo que deseaban antes de establecerse con maridos aprobados por sus padres.

			Sin embargo, era difícil odiar a Arjun. La carga de un futuro gobierno pesaba sobre sus hombros, pero él corría hacia ella en lugar de eludirla. Equilibraba ese peso con una jovialidad sencilla y siempre le tomaba el pelo a Jai con cariño en los pocos momentos que pasaban juntos cada año, como cualquier hermano haría.

			—¿Jai? —gritó Samar al acercarse a Arjun con una gran sonrisa en su cara redonda—. ¿Qué haces aquí? Ha pasado mucho tiempo.

			Samar era un chico más dulce que su hermano mayor, tanto en físico como en alma. Tranquilo, incluso comparado con Jai, y quizás un poco lento. Sin embargo, lo que le faltaba en fiereza, lo compensaba con una naturaleza inocente e indulgente que lo volvía irresistible.

			Quería y admiraba a sus dos hermanos. Se preguntaba si, de no ser por la reclusión de Leonid, habría llegado a ser su igual.

			—¿Vamos a cazar hoy o qué? —preguntó, con toda la bravuconería que fue capaz de reunir.

			Arjun no se creyó su actuación, dio un paso adelante y lo envolvió en un abrazo de oso. Jai apenas le llegaba al hombro a su hermano.

			—El viejo por fin te ha dejado salir de la cueva —rio entre dientes y le dio una palmada en la espalda—. Cabalgarás con nosotros. Me encargaré.

			Jai sonrió, inseguro, y observó los caballos ensillados y atados a las ramas de los árboles que los rodeaban. Su miedo a las grandes bestias lo avergonzaba y maldijo su propia debilidad. ¿Cómo iba a soñar con ir a la batalla montado en un grifo si ni siquiera tenía valor para montar a caballo?

			Apartó la vergüenza y contempló las maravillas que lo rodeaban. El imperio se preocupaba más por domesticar la naturaleza salvaje de sus tierras que por preservarla. Aquel coto de caza, protegido por Leonid desde mucho antes de que Constantine naciera, era la excepción.

			Era un lugar extraño, una especie de sabana de hierba amarilla y bosquecillos de árboles dispersos. Se veían manadas de bestias en el horizonte y Jai se maravilló por la variedad de animales que se soltaban y cazaban allí. Hasta entonces solo había leído sobre la mayoría de aquellas criaturas.

			El contraste con los interminables y uniformes campos de trigo y maíz era inmenso. Aquello era lo que el imperio occidental había sido antes de que los sabinos lo convirtieran en el granero del mundo. Con la desaparición de los hudditas, los sabinos habían pasado a poseer las reservas de grano que alimentaban al voraz Imperio del Fénix en el lejano este. Por supuesto, también tenían suficientes hudditas encadenados para ponerlos a trabajar y reforzar el número de prisioneros más viejos que les quedaban de la Guerra de la Estepa, hacía tantos años. Esa había sido la verdadera razón de la guerra, o al menos eso se rumoreaba. La excusa inventada para la invasión había sido tan endeble que la mayoría ni siquiera la recordaba.

			Jai observó con la respiración contenida cómo el hombre que había organizado la jornada, Constantine, salía de su carruaje, empujando la silla de su padre. Durante un breve instante, captó la mirada sombría de Leonid, y el antiguo emperador asintió de manera casi imperceptible. Se había librado por un día. Aunque solo fuera para espiar a los danskeses durante la cacería.

			—Emocionante, ¿verdad? —murmuró Samar—. ¿Has visto…?

			Se interrumpió y se quedó con la boca abierta, luego le dio un codazo a Jai cuando una chica danskesa vestida con ropa de piel se bajó de un carruaje cercano, protegiéndose los ojos del sol con la mano. Era la doncella de Erica, si no se equivocaba, pues corrió al lado de la princesa en cuanto tocó el suelo.

			Una vez más, no pudo evitar quedarse mirando a la princesa danskesa mientras su doncella la ayudaba a subirse a la silla de montar. Estaba fuera de lugar, envuelta en armiño y encaje, entre el cuero y las polainas del grupo de caza. Sin embargo, era como una roca blanca en un arroyo fangoso. No distinguía más que su porte, pues el velo aún le cubría el rostro. Se sentó erguida y le acarició las orejas a su caballo, aparentemente relajada a pesar de todo.

			Tras apenas conseguir adivinar nada de la joven noble, Jai desvió la mirada hacia su doncella. Comprendía por qué su hermano se había prendado de ella; era una de las mujeres más jóvenes que habían acompañado a la partida de caza y tenía el pelo largo y muy pálido, algo tan poco común en Latium como un estepario libre. Pero había algo más que eso.

			Era danskesa hasta la médula. Hasta su forma de andar, tan arrogante que resultaba casi teatral. Su tierra natal se reflejaba en todo lo que la rodeaba, desde el hielo de sus ojos hasta las pecas tostadas por el sol que le cubrían las mejillas pálidas y rosadas. No tenía nada que ver con la finura suave y floral de la nobleza de rostro pintado de la corte, ni con el encanto cordial de las pocas criadas que trabajaban en el palacio. Era una belleza ruda y afilada que atrapó su atención más tiempo del que le gustaría reconocer. Samar necesitó un rápido codazo para espabilarse.

			—¿Son estos los cotos de caza? —preguntó Jai para sacarse el rostro de la chica de la cabeza—. Me has hablado de ellos tan a menudo que siento que ya he estado aquí antes.

			Arjun sonrió y chasqueó la lengua mientras un criado le traía un caballo. Una yegua negra, cuya mirada salvaje hizo que Jai diera un paso atrás. Su hermano montó de un salto y le tendió una mano.

			—Monta conmigo —dijo y con la barbilla señaló la parte posterior de su silla de montar—. Titus nos ha traído aquí dos veces por semana desde… desde que tengo memoria. Será agradable volver a verlo por primera vez a través de tus ojos.

			—Malditos sean tus ojos paganos —gritó una voz—. Hoy no, limpiaculos.

			Jai se dio la vuelta y se encontró con un rostro que no le era nada grato y que lo fulminaba con la mirada desde la maraña de criados y caballos. Era Corinth, que se abría paso entre la multitud de bestias y personas.

			Era el hombre al que había sustituido hacía más de una década. De hecho, había sido Corinth quien le había enseñado las primeras letras, aunque Leonid le había enseñado mucho más una vez dominó lo básico.

			El hombre había sido recompensado por su largo servicio con el ascenso al puesto de uno de los sirvientes personales de Constantine, pero aún se le pedía que cuidara de Leonid en las ocasiones en que Jai no se encontraba bien. Aquel infrecuente recordatorio de su antigua posición siempre era indudablemente culpa de Jai.

			—Si te vas a pasear por ahí, sé exactamente a quién le va a tocar cuidar del viejo Leonid —gruñó, con su cara de perro enrojecida—. Ya he cumplido mi condena. Tú…

			—Vamos, Corinth —interrumpió una voz suave—. ¿Es que no recuerdas con cariño los baños con esponja a mi abuelo?

			A Jai lo atenazó el miedo, aunque no fue nada comparado con la expresión del rostro de Corinth. El hombre se dio la vuelta como poseído mientras balbuceaba unas disculpas sin sentido, hasta que Titus lo hizo callar chasqueando la lengua.

			El príncipe se giró despacio, estudió a Jai con detenimiento e hizo un gesto con la cabeza en dirección a la yegua negra. El miedo que sentía por el príncipe era mucho mayor que el que sentía por el caballo, de modo que no tardó en escalar con torpeza por el costado del corcel. Se agarró al vientre de Arjun, consciente de que le estaba dado la espalda al príncipe.

			Se giró en la silla hasta que le crujió la columna vertebral.

			—Nos hacéis un gran favor al permitir que Jai nos acompañe —dijo Arjun y le dio la vuelta al caballo con un movimiento de las riendas, antes de inclinar la cabeza en señal de agradecimiento.

			—No te molestes, Arjun —anunció Titus, rechazando el agradecimiento—. Al fin y al cabo, tu hermano fue invitado oficialmente, ¿no es cierto?

			Entonces, para sorpresa de Jai, el príncipe le guiñó un ojo antes de alejarse trotando con una sacudida de las riendas.

			Le daba igual que Titus fuera a olvidar su nombre dos segundos después de haberlo oído. En toda su vida, apenas había intercambiado menos de diez palabras con el futuro emperador y siempre había existido en la periferia de sus hermanos. Sintió un destello de orgullo por el reconocimiento. Aquello era bueno.

			Tal vez, con la llegada de los danskeses, la posición de su familia en la corte iba a ascender. ¿Podría ser que la paz y el perdón estuvieran a la orden del día?

			O tal vez Arjun había pedido un favor en nombre de Jai para sacarlo de los aposentos de Leonid, como hacía tan a menudo.

			Sus hermanos habían sido los compañeros de caza de Titus casi toda su vida, sirviéndole de criados siempre que salía del palacio.

			Arjun era en realidad el sirviente más querido de Titus, ya que conseguía calmar los frecuentes berrinches del joven con una mezcla de humildad y adulación. Solo había conseguido convencer a Titus para que permitiera que un hermano se uniera a él como guía en las cacerías. Jai no los envidiaba por ello, sobre todo con su miedo a montar a caballo. Samar era demasiado delicado para soportar lo que él tenía que aguantar.

			En muchos sentidos, fue la posición de Arjun como rehén lo que había labrado su buena relación con el príncipe. Titus era conocido por sus ataques de celos, pero costaba sentir envidia de alguien tan firmemente afianzado como inferior. El humilde encanto de Arjun había hecho el resto.

			Jai siempre había pensado que el aspecto de su hermano mayor le granjearía la ira del príncipe, pues aunque el príncipe rubio y de ojos azules tenía una reputación de galán, apenas tenía barbilla. Por fortuna, Titus consideraba a los esteparios feos por naturaleza.

			

			El caballo se movió bajo las piernas de Jai y Samar le dedicó una amplia sonrisa mientras montaba en su propio poni, más pequeño, a su lado.

			—Toma —dijo Arjun y le pasó un fardo de tela—. Hemos estado despiertos desde el amanecer preparándonos para la cacería. Será mejor que comamos.

			Jai se echó hacia atrás en la silla y desenvolvió el paquete, del que sacó un cuchillo, un trozo de pan y algo de queso. Cortó un poco y los tres muchachos masticaron el humilde manjar rodeados por criados en movimiento.

			En ese momento, pensó que nunca se había sentido más satisfecho.

			—¿Te quedarás esta noche con nosotros, Jai? —preguntó Samar—. Te echamos de menos.

			Pero no tuvo tiempo de responder, ya que un criado tocó un cuerno de caza. La yegua negra salió disparada hacia adelante cuando Arjun le clavó los talones y de repente el mundo se convirtió en un borrón de viento y sabana. La cacería estaba a punto de comenzar.
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Capítulo 7

			No viajaron muy lejos. Para sorpresa de Jai, apenas habían perdido de vista al resto del grupo cuando Arjun hizo frenar al caballo.

			—Jai —dijo en voz baja y con una cierta urgencia—. ¿Leonid está diferente últimamente?

			El chico frunció el ceño. No era propio de Arjun hablarle así. Incluso cuando tenían un tema serio que discutir, su hermano lo hacía con ligereza. Nunca lo había visto tan serio.

			—No —susurró—. ¿Por qué?

			Arjun se encogió de hombros, luego hizo una pausa y se quedó mirando las llanuras.

			—Titus sale menos a cazar últimamente. No sé por qué, pero se muestra más frío con nosotros.

			—Leonid me trata bien. Mejor que bien —aseguró—. Podrían ser los nervios por la boda.

			El pony de Samar no estaba muy lejos y Jai percibió un destello de preocupación en Arjun cuando se volvió a oír el sonido de los cascos. Era evidente que no quería que su hermano los oyera, lo cual era muy extraño.

			—Ha pasado mucho tiempo con Magnus —dijo Arjun en voz baja y volvió a encogerse de hombros—. Pocos odian a los nuestros más que ese desgraciado. Será por eso.

			—Solo un año más —lo animó y se obligó a sonreír mientras Samar los alcanzaba—. Y no tendrás que volver a tratar con él.

			Arjun asintió y su típica expresión despreocupada regresó como una máscara.

			—Tal vez te dejen intentarlo esta vez —dijo en voz alta cuando Samar se detuvo. Los otros jinetes no iban muy atrás.

			

			La partida de caza era más pequeña de lo que había imaginado, menos de diez danskeses, incluyendo a la princesa y su doncella, y el séquito de Titus, compuesto por tres nobles, además de Samar, Jai y Arjun para ayudarlos a cargar las ballestas.

			Al parecer, Constantine e Ivar habían optado por darse un festín de fiambres al aire libre, aunque Jai se preguntó si al temible rey danskés le habría gustado acompañarlos.

			—Hoy es un día especial —anunció Titus—. Cazaremos una nueva bestia, nunca antes vista en este coto. Fue capturada por la Guardia Grifo y traída desde el este hace unos días, solo para nosotros.

			Los nobles murmuraron en señal de aprobación, pero Jai apenas le oyó.

			Estaba vigilando a los danskeses, como se le había ordenado.

			Era extraño. Sin duda, Titus habría sido presentado debidamente a su futura esposa en el viaje desde la costa hasta el palacio, y sin embargo, no la saludó cuando se subió al caballo, ni le prestó especial atención. De hecho, parecía más concentrado en sus amigos que en ninguna otra persona.

			—Hemos traído estas ballestas y a nuestros leales guías —continuó el príncipe—. Saetas del grosor de un pulgar que podrían atravesar incluso la piel de un dragón.

			Les guiñó un ojo a los danskeses y dio una vuelta con su caballo para contemplar la sabana. Una velada alusión a los nuevos guardias del palacio que portaban las mismas armas.

			El velo que cubría el rostro de Erica le impedía observar si se sentía incómoda. Sus acompañantes no mostraron ninguna reacción, aparentemente incapaces de entender el idioma de Titus, el alto imperial. Estaban más interesados en los caballos de los sabinos que en ninguna criatura importada. Sus propias monturas eran pequeñas en contraste, unas cosas peludas y resistentes, más adecuadas para transportarlas en las entrañas de un barco.

			Jai estudió la expresión de la doncella de Erica. Desdén. Apenas intentó ocultarlo e incluso ensanchó los orificios de su afilada nariz respingona. Supuso que las bestias herbívoras de una sabana cuidadosamente trabajada le parecerían bastante patéticas en comparación con los grandes dragones, osos y lobos que vagaban por las tierras salvajes de la Tundra Septentrional. A los dos últimos se los cazaba a menudo por su piel y para evitar que se comieran el ganado, si los diarios de Leonid eran veraces. En cuanto a los primeros… Valía más perder unos bueyes que las extremidades.

			Sin embargo, las tres bestias eran las favoritas de los danskeses. Jai había oído hablar incluso de jinetes de osos que derrumbaban las puertas de las ciudades fronterizas para permitir la entrada de sus asaltantes.

			—¿A qué estamos esperando? —susurró Jai, de repente ansioso por ver qué bestia habría traído Titus para impresionar a sus invitados.

			Samar lo mandó callar, algo poco habitual. Estaba claro que aquella no era la típica cacería. Titus miraba hacia la ciudad y Jai atisbó una mancha en el horizonte. Por encima, en realidad.

			Pronto, distinguió una silueta que descendía en picado en una espiral perezosa hacia su encuentro. ¿Era el dragón de Erica?

			Se le aceleró la respiración a medida que la criatura se acercaba más y más; incluso Arjun ahogó un jadeo cuando la gran bestia se acercó lo suficiente como para estirar el brazo y tocarla.

			Un grifo.

			Un espécimen impresionante, que chasqueó las mandíbulas con recelo hacia el caballo de Arjun mientras plegaba las grandes alas. Un grito y un tirón de las riendas por parte de su jinete consiguieron aplacar su agresividad.

			Unos ojos amarillos reflejaban la luz sobre el pico ganchudo y su mirada hizo retroceder aterrado a un caballo danskés, para diversión de los nobles.

			Era una bestia vieja, que había luchado en las guerras, si Jai no se equivocaba, pues le faltaba un dedo de la pata delantera y una cicatriz en forma de medialuna le surcaba la grupa. Tenía el plumaje dorado y el pelaje de color canela, aunque había visto grifos con plumas oscuras, pálidas y de todos los tonos a lo largo de los años.

			Era el animal esculpido por todo Latium, celebrado en toda la capital, desde las estatuas hasta los grabados en las armaduras de los legionarios del imperio. Solo el motivo del león rojo de Leonid era comparable a la importancia del grifo, pero el primero había sido suplantado por el símbolo de facto del imperio desde que Constantine había asumido el poder.

			Jai observó mientras la criatura rastrilló la tierra seca con una garra levantada. Era más alto incluso que la yegua de Arjun; podría apoyar el pico entre las orejas del enorme caballo sin necesidad de bajar el cuello. Unas orejas peludas y móviles le coronaban la cabeza, con las que oía mejor incluso que los oídos mejorados del jinete vinculado a su alma.

			

			Ansiaba estirar la mano y tocar el espacio donde el pelaje y la pluma se entremezclaban bajo la silla de montar, separando la gigantesca cabeza y los hombros de águila de la retaguardia leonina. No le sorprendía que Leonid se sintiera tan atraído por aquellas bestias cuando se alió por primera vez con la entonces poco conocida secta que había aprendido a vincularse con los grifos hacía décadas. Aquel pequeño grupo de almas entrelazadas, que entrenaban juntos y compartían conocimientos, se convertiría en la Guardia Grifo.

			El corazón se le aceleró al contemplar a la extraña bestia y deseó que lo mirase. Cuánto le gustaría elevarse como hacía la Guardia, por mucho que lo odiasen. A veces tenía la sensación de que casi todas las noches soñaba con el frescor de las nubes y la visión del mundo extendido a sus pies, entero a su alcance.

			Qué idiotez que alguien que temía montar a caballo soñara con volar. No necesitaba que la Guardia Grifo lo mirase mal para sentirse inadecuado y avergonzado. Ya se sentía así cada vez que veía a alguna de sus grandes bestias en persona.

			—Justo a tiempo —rio Titus y dio una palmada que arrancó a Jai de su ensoñación—. Magnus nunca decepciona.

			A Jai se le revolvió un poco el estómago cuando el hombre descomunal que era el lord comandante de la Guardia Grifo se bajó de su montura. La criatura debía de ser su tótem, como se conocía a las bestias cuyas almas habían sido vinculadas.

			El comandante era un titán pelirrojo, de acerados ojos azules, mandíbula prominente y una quemadura que le marcaba desde el pómulo hasta la barbilla. Magnus era muy conocido en la ciudad y fuera de ella por su crueldad y la terrible violencia que había infligido a los enemigos del imperio, sobre todo a los esteparios. Para él era un orgullo haber superado a los salvajes en serlo.

			Para sorpresa de Jai, Magnus no iba solo. Un muchacho, unos años más joven que él mismo, esperaba detrás del corpulento hombre. Un chico delgado y de rostro cetrino, pero que se erguía con la confianza de alguien cuya posición excedía su porte.

			Un noble en todos los sentidos, lo cual no le extrañó. La Guardia Grifo reclutaba a la mayoría de sus acólitos de las familias nobles del imperio. Solo a hijos de segundo o tercer grado, por supuesto, aquellos que no tenían nada mejor que hacer que dedicar sus vidas a la secta; pocas casas entregarían a sus herederos a semejantes riesgos.

			

			A aquellos que superaban el entrenamiento se les concedía un intento de vinculación con un chamrosh a la edad de trece años. Jai no sabía mucho de los métodos secretos de la Guardia para unir almas, de las pociones y píldoras que se tomaban para dejar al acólito al borde de la muerte. También sabía que la mayoría de los que fracasaban morían en el intento y que los supervivientes permanecerían para siempre al servicio de la Guardia, para no revelar lo que sabían.

			Las almas recién ligadas servirían como escuderos hasta que tuvieran la oportunidad de crear un nuevo vínculo con un cachorro de grifo. De nuevo, muchos morirían en el proceso, pues Jai había oído que la ruptura de un vínculo existente ya era peligrosa y dolorosa de por sí, por no hablar de formar uno nuevo de golpe. Pero los supervivientes… se convertían en caballeros. Guardias Grifo de pleno derecho.

			—Ya veis que no he escatimado en gastos para nosotros, princesa Erica —anunció Titus—. La Guardia Grifo nos ha enviado un rastreador para acelerar un poco las cosas y su tótem busca a nuestra presa mientras hablamos. Me han contado que Silas tiene tanto talento que pasará un año en el Gremio…

			Titus no dejaba de hablar, pero Jai volvió a distraerse. El joven Silas se apartó una mata de pelo negro de la cara y se arrodilló en el suelo. Jai se inclinó hacia delante para ver mejor cuando el chico entrecerró los ojos y respiró hondo.

			Sus dedos se contorsionaron y una línea surcó la arena como si alguien hubiera usado una cuchilla para marcar la tierra. Los iris le brillaban.

			Jai se quedó mirando, fascinado. No importaba cuántas veces lo viera, incluso las pequeñas hazañas realizadas por vinculados le parecían un milagro maravilloso.

			Mágika.

			Era un poder que poseían todos los vinculados, aunque solo algunos habían sido entrenados para usarlo. Menos común aún eran los que avanzaban lo suficiente como para hacer algo más que mover unos granos de arroz o encender un fuego.

			—Liberad la última saeta una vez que hayamos derribado a la bestia —Titus seguía hablando y Jai vio cómo Silas cerraba los ojos, con el rostro inexpresivo. Estaba sintiendo el alma de su chamrosh. Veía con sus ojos.

			De repente, deseó con todas las fibras de su ser estar vinculado a un alma. Ver más allá de las paredes de los aposentos de Leonid o de los muros de Latium. Ansió la sensación de estar conectado a algo más.

			

			Infiernos, se vincularía a una paloma de mierda si fuera posible, pero solo unas pocas bestias tenían la capacidad de ligar sus almas. Sin embargo, para cada secta y cada bestia el método de vinculación era diferente, y siempre era peligroso.

			Otro sueño. Otra imposibilidad.

			Mejor concentrarse en su tarea. Vigilar a los dichosos danskeses.
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Capítulo 8

			Mientras todo el grupo prestaba atención al grifo dorado, Titus terminó su discurso un poco flojo.

			—Silas —dijo, con el rostro ensombrecido—. ¿Ha captado tu tótem el olor de nuestra presa?

			—Sí, excelencia —respondió el chico y pasó un dedo por la línea en la arena—. Seguiremos esta línea; mi chamrosh está encima, pero está demasiado lejos para verla desde aquí.

			Titus se acercó trotando e inspeccionó la dirección del dibujo de Silas.

			—¡Cabalguemos! —gritó—. ¡Vamos, danskeses, si es que vuestras mulas son capaces de seguirnos el ritmo!

			Espoleó a su caballo y Jai apenas tuvo tiempo de agarrarse a su hermano antes de que salieran al galope. No se atrevió a mirar atrás.

			De repente, veía la pueril incompetencia de Titus. Ofender a sus invitados y a su futura esposa no tenía ninguna utilidad. El joven era cruel, controlador y, aunque no era un tonto, su inteligencia provenía de la educación más que de una astucia natural. En la forma despectiva en que trataba a sus invitados, Jai no veía más que la bravuconería de un matón, que buscaba intimidar al otro y engrandecerse a sí mismo, un intento infantil de impresionar de la única forma que sabía. El príncipe era… un producto de su educación. Claramente uno que pretendía esconder el miedo a la primera mujer que había conocido que era igual a él en cuanto a posición. Parecía incapaz de dirigirse a ella directamente.

			Centrarse en la dinámica de la pareja ayudó a Jai a distraerse de los bandazos y sacudidas del caballo durante un rato. Miró al horizonte, con la esperanza de ver a la chamrosh de Silas revoloteando en el cielo. No tuvo suerte.

			Iba a ser un día largo y doloroso.

			[image: ]

			Para cuando los caballos aminoraron la marcha, bien adentrados en la sabana, Jai hacía tiempo que había dejado el mísero contenido de su estómago para los pájaros que los seguían. Por fin, la chamrosh apareció en el cielo y les ordenaron detenerse.

			La bestia aterrizó junto a su amo, que había trotado junto a ellos a pie, aparentemente sin sudar. El asombro de Jai ante la aparente fuerza y resistencia del muchacho solo se vio superado por la visión de la chamrosh.

			En toda su vida, nunca había visto uno de cerca. A los escuderos de la Guardia Grifo rara vez se les permitía entrar en el palacio, ni tenían tiempo libre para vagar por las calles de Latium. En cambio, entrenaban día y noche en el Nido o, si no lograban alcanzar el rango de Caballeros Grifos al cumplir la mayoría de edad, se los enviaba a las guarniciones del norte y a la costa de Latium para patrullar en busca de asaltantes danskeses.

			Aunque aquellos vinculados a chamroshes no podían montarlos debido a su menor estatura, un escudero bien entrenado era capaz de ver el mundo desde el cielo y observar a través de los ojos de su tótem. El olfato de un chamrosh era casi tan bueno como el de sus primos caninos, lo que lo hacía aún más útil.

			Jai se tomó un momento para contemplar a la hermosa criatura y se preguntó cómo sería unir su alma a aquel animal de ojos salvajes. Desde luego, Silas no parecía haber salido perdiendo.

			El chamrosh era, al igual que su pieza en el tablus, una hermosa mezcla de halcón y cánido, del mismo modo que un grifo parecía un híbrido de león y águila. O un ornitorrinco de pato y castor, aunque solo tenía los diarios de Leonid para imaginarse uno de esos; el viejo emperador se había comido uno en sus viajes.

			Los chamroshes eran criaturas esbeltas y leonadas, poco mayores que un perro de caza. Tampoco tenían las garras delanteras de sus mitades de ave, como los grifos, sino que tenían cuatro patas caninas. Jai no pudo evitar asombrarse al ver cómo movía la cola, incluso mientras su cabeza de pico ganchudo permanecía perfectamente inmóvil, antes de girarse para observar cómo se acercaban.

			Arjun cabalgó junto al príncipe y se inclinó para susurrar algo al oído de Titus. El príncipe levantó el puño y detuvo la columna.

			—Silencio —dijo y se llevó un dedo a los labios para hacerse entender entre los danskeses—. Desmontad por ahí. Nos acercaremos a pie.

			

			Estaban en un barranco bajo, en el corazón de la sabana. La zona estaba salpicada de arbustos ralos y seca como el pergamino. Era árida y ruidosa a la vez, pues el aire se agitaba con el chirrido de las cigarras ocultas entre la hierba, que les llegaba hasta las rodillas.

			—¿Por qué aquí? —preguntó Jai. El suelo era blando y acre y los arbustos espinosos crecían por las orillas, enredándose unos con otros.

			—Estamos en contra del viento —susurró Samar—. No nos olerá, pero nosotros a ella sí.

			Aspiró hondo, arrugó la nariz y le guiñó un ojo.

			—Y el sonido no viaja bien en una hondonada —añadió Arjun, señalando la vegetación.

			Pero Jai apenas los escuchaba. Frunció el ceño y miró a lo lejos. Su objetivo se encontraba más allá. Un montículo oscuro y afelpado, medio oculto por arbustos de hojas plateadas, lo bastante lejos como para que pudiera ocultarlo con el pulgar.

			Cuando desmontaron, se fijó en que los hombres danskeses se quitaban las piezas de cuero y las pieles y estiraban los músculos con el torso desnudo. En cuanto a Erica y su doncella, permanecieron sobre los caballos en un matorral cercano, observando mientras se protegían los ojos del sol que descendía deprisa. Al parecer, no tenían ningún deseo de tomar parte activa en la cacería.

			Una orden susurrada de Arjun envió a Jai rápidamente junto al noble sabino más cercano, quien, a pesar de ser más grande que el chico, no lograba montar la ballesta por sí mismo. En vez de seguir intentándolo, se sentó, se frotó las palmas de las manos, aparentemente doloridas, y maldijo entre dientes.

			Jai se apresuró a colocar la cuerda, mientras el joven noble le gruñía que se diera prisa. Arjun y Samar ya avanzaban por la hierba, mostrando a sus cargos el camino más tranquilo y fácil y sirviendo de escudo a su señor, en caso de que los atacara una serpiente.

			Durante años, se había preguntado qué hacían sus hermanos cuando acompañaban al príncipe por la sabana. Ahora lo sabía.

			Le costó un gran esfuerzo tirar de la palanca de la ballesta, y la cuerda crujió hasta que encajó en su sitio. El noble ni siquiera esperó a que Jai probase a disparar una vez, sino que le arrebató el arma y lo intentó él mismo. Al hacerlo, el gatillo se soltó y la cuerda chasqueó hacia delante con un estallido tan fuerte que Jai se sorprendió de que la presa no saliera huyendo en aquel mismo instante. En el silencio que siguió, la pareja se ganó una mirada asesina de Titus.

			—Estepario de mierda —espetó el noble malcriado y Jai se dio la vuelta como un resorte cuando recibió un escupitajo en la cara.

			El hombre se marchó con los suyos y Jai se quedó paralizado por la conmoción. Más adelante, oyó un chillido agudo y un grito de triunfo de Titus. Apenas lo distinguía, porque los arbustos le impedían la vista.

			—Guía —siseó una voz.

			Se volvió y se encontró con que la doncella se había bajado del caballo para acercarse a él.

			—Quiero ver —dijo, con un acento no más marcado que el de la realeza a la que servía. Jai se sorprendió un poco al oírla hablar la lengua sabina con tanta comodidad, pero no se escandalizó.

			El alto imperial se usaba desde hacía mucho en cierto grado en muchas cortes, incluso antes de que Leonid conquistara la mitad del mundo conocido. Algunos decían que el llamado Rey Fénix, en el lejano oriente, lo hablaba con fluidez. Al fin y al cabo, se había convertido en la lengua de la Ruta del Kachemir y, por tanto, de todo mercader o enviado que se preciara.

			—Los hombres también —agregó la doncella y los señaló con la cabeza por encima del hombro. Jai se quedó mirándola, desconcertado por su extraña belleza.

			Estaba tan cerca que le ponía nervioso. La joven le devolvió la mirada y siguieron así hasta que Jai se dio cuenta de que lo miraba con mordacidad.

			—Mi señora me ha dicho que hay víboras en la hierba —insinuó.

			—Cierto —susurró Jai—. Mis disculpas. Me adelantaré.

			No le pareció correcto decirle que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Le había metido en el mismo saco que a sus hermanos. Por otra parte, él había hecho lo mismo con sus acompañantes al suponer que no hablaba su idioma. O el idioma que él hablaba, más bien.

			—Sígueme —pidió e intentó imitar el paso agachado y lateral que había visto hacer a sus hermanos entre la hierba.

			La risa que resonó detrás de él le hizo detenerse y sintió que el calor le enrojecía la nuca.

			—Iremos deprisa —dijo, con toda la valentía que fue capaz de fingir—. Vamos.
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